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““Aún sin tener un proyecto 
claro, dejé el trabajo en mi 
empresa porque tenía 
claro que quería ser 
empresario” 

“La crisis nos ha enseñado 
que la seguridad no existe 
y que hasta el de 
funcionario no es un 
trabajo de por vida” 

“Mis amigos intentaron 
quitarme de la cabeza la 
idea de ser empresario. 
Creo que deberíamos 
mejorar su imagen”

Luis Unceta Rivas, premio joven empresario del año, con una de las sillas que fabrican en Industrias San Isidro de Noáin. 

E 
N ocasiones, Luis Unceta Ri-
vas fantaseaba en su pupitre 
del colegio San Cernin con 
que se ganaba la vida como 
torero de renombre. Ahora, 

casado, y padre de tres hijos, su auténtica 
vocación, no exenta de riesgos y cornadas 
que tienen forma de voraz competencia, 
ha transcurrido por otros derroteros 
bien distintos a los del traje de luces, las 
verónicas o las chicuelinas. La ovación, el 
reconocimiento e incluso la vuelta al rue-
do mediática le llegó a este vecino de 
Cizur Menor de 39 años de edad el pasado 
mes de junio, cuando la Asociación de Jó-
venes Empresarios de Navarra le otorgó 
su máximo ‘trofeo’, el de mejor joven em-
presario de Navarra del año por su traba-
jo en Industrias San Isidro, en Noáin, y en 
Kimbo, en Tudela. Con la primera, descu-
brió una auténtica veta de oro en el sector 
del mobiliario para hostelería, su patente 
de corso para capitanear en medio de la 
tormenta a una compañía con más de 45 
años de trayectoria hasta la mismísima 
elite mundial de empresas del sector. La 
mejor prueba de su trabajo son los pues-
tos de trabajo que está creando, en gran 
medida, gracias a la decena de países eu-
ropeos a los que exporta. “Los que son 
ahora líderes mundiales ni lo van a hacer 
mejor que nosotros ni lo van a hacer más 
barato”, señala Unceta. Y con Kimbo To-
reras, que llegó a emplear a un millar de 
personas en la elaboración de aperitivos 

y encurtidos, evitó que fuera otra más de 
las casi 11.000 empresas que han desapa-
recido de Navarra en los últimos años. 
Ese ‘gusanillo’ que sentía por el mundo de 
las empresas empezó a recorrerlo duran-
te su época universitaria, cuando con 
apenas 19 años, sin Internet en los hoga-
res y los móviles como un misterioso ob-
jeto que sólo se veían en las películas 
americanas, ya ‘jugaba’ con varios ami-
gos a imaginar posibles empresas: publi-
cidad en los taxis, una compañía de asis-
tentes personales que solucionaban cual-
quier tipo de problema si alguien se 
encuentra en una ciudad desconocida o 
servicios de comida a domicilio son algu-
nos de los ejemplos. Pero Luis Unceta, 
que ocupó por primera vez un puesto en 
un consejo de administración con 28 
años, fue cocinero antes que fraile. Al ter-
minar la carrera de Administración y Di-
rección de Empresas en la Universidad 
de Navarra, y tras ‘hacer la mili’, empezó a 
trabajar para una empresa navarra del 
sector de la automoción. Su interés por 
aprender idiomas le llevó a vivir en Ingla-
terra cinco años, y otro año más en Tai-
landia. Su trampolín hacia metas mayo-
res en el mundo de la empresa fue un 
MBA (Máster en administración de nego-
cios) en el IESE de Barcelona. A su vuelta, 
se incorporó de nuevo a la empresa priva-
da. Vivía en París, viajaba, tenía un “im-
portante” sueldo, una carrera promete-
dora y un estatus social alto. Luis Unceta 

representaría para el común de los mor-
tales la figura del éxito. Pero en su inte-
rior, él no lo sentía así. El consejero de la 
compañía en la que trabajaba le propuso, 
junto con otros ocho directivos, unas se-
siones de coaching en el monasterio de Si-
los. Luis Unceta tenía 30 años y una reve-
lación. El psicólogo Santiago Aldecoa les 
pidió que se visualizaran en el futuro. “Me 
imaginé casi igual como estoy ahora, 
siendo empresario, volviendo a mi pue-
blo, a los orígenes y buscando una vida 
sencilla”. Medio año después, y pese a que 
los amigos de su círculo más cercano le 
aconsejaron quitarse la idea de ser em-
presario, Unceta, incluso sin tener claro a 
qué se iba a dedicar, dejó la empresa en la 
que trabajaba. Desde aquel momento han 
pasado siete años y varias empresas: una 
consultora, una compañía de energías re-
novables, otra de huertas solares, en 
Francia, otra de minimolinos eólicos pa-
ra entornos urbanos e industriales, y fi-
nalmente, UP Capital, una empresa de in-
versión privada, desde la que adquirió In-
dustrias San Isidro y Kimbo.  
 
¿Cuántos Luis Unceta harían falta para 
que se terminase la crisis? 
Más que un número de empresarios de-
ben existir condiciones para que haya 
empresarios. La imagen del empresario 
tiene que mejorar empezando por las ma-
dres, los amigos, la novia... La de empre-
sario es una carrera como otra cualquie-
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“El fracaso 
es relativo y 
ayuda mucho”
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Desde los 28 años ha ocupado puestos di-
rectivos, supongo que le habrá tocado to-
mar más de una decisión difícil. ¿Cuál ha si-
do la peor? 
Lo que más me cuesta es echar a alguien. 
Es algo que me duele muchísimo. Esas han 
sido las épocas más duras de mi vida. Doy 
muchas oportunidades a la gente, y cuando 
me ha tocado hacerlo porque la persona no 
valía para el puesto o porque la empresa no 
lo necesitaba, no dormía. Me ponía en el pe-
llejo de la persona, de la familia, de sus hi-
jos... Es lo más duro de un puesto directivo.  

DIAMANTES EN BRUTO 

¿A quién te gustaría sentar en una de las si-
llas de Industria San Isidro? 
Me gustaría sentar a mis dos abuelos, Félix 
y Juan José. De los dos aprendí mucho. Soy 
lo que soy, aparte de mis padres, por las 
conversaciones que tuve con mis dos abue-
los. Uno por el lado más empresarial, y otro 
por el lado más personal. Les tengo mucho 
respeto y me acuerdo de ellos en mi día a 
día.  
Parece que el único punto en común entre 
Industria San Isidro, dedicada al mobiliario 
para hostelería, y Kimbo Toreras, una em-
presa que prepara banderillas, es el espa-
cio físico donde se encuentran: un bar. ¿Có-
mo llega a gestionarlas? 
Es verdad que sus sectores no tienen nada 
que ver. Son empresas que fabrican algo ex-
portable, tienen mucha historia y una mar-
ca conocida con alto valor añadido. Si a eso 
le unes que tenían un problema de suce-
sión, ves que ambas tienen bastante en co-
mún. Industrias San Isidro y Kimbo son 
dos diamantes en bruto que necesitaban 
gestión e inversión. Había que sacarle bri-
llo buscando nuevas líneas estratégicas y 
aprovechando todo el conocimiento de las 
personas que estaban ahí. 
¿Luis Unceta defiende la cultura del ‘pelo-
tazo’ o prefiere el largo plazo? 
Soy más de largo plazo e intentar innovar y 
hacer algo diferente. Eso es lo que estamos 
haciendo en Kimbo y Industrias San Isidro. 
Las dos empresas tienen una historia muy 
grande. Una, 75 años y San Isidro, 45. ¡Fíja-
te si en 45 años no ha habido crisis! Apuesto 
por el largo plazo. 
¿Se podría decir que Emilio Botín e Isidoro 
Álvarez, fallecidos esta semana, pertene-
cen a esa misma cultura? 
Son gente que te motivan a seguir siendo 
empresario cuando ves todo lo que han 
conseguido. Todos vivimos mejor gracias 
a ellos. Ambos empezaron siendo locales. 
Uno, Emilio Botín, creó un imperio a par-
tir de un banco pequeño y local siendo in-
novador dentro de un sector tradicional. 
Eso no se hace por casualidad. Hay un lí-
der con un equipo excelente. El Corte In-
glés empezó igual. Haciendo el mercado 
de forma diferente. Somos empresas pe-
queñas pero tenemos claro dónde quere-
mos ir y sobre todo, hacer las cosas dife-
rentes en el sector en el que nos move-
mos. Si no, seguiremos siendo el mismo 
banco local o la misma sastrería que ha-
bía en Callao.  
¿Ha regresado en alguna ocasión a Silos? 
(Risas) Físicamente no, pero mentalmen-
te sí que he regresado en muchas ocasio-
nes, sobre todo, en algunas charlas que he 
dado a alumnos de la Universidad.  
¿Cómo se visualiza dentro de unos años? 
Como ahora mismo, feliz, y en paz por es-
tar donde quiero estar. 

Entrevista

ra. No tiene un componente de seguridad, 
pero esta crisis también nos ha enseñado 
que la seguridad en las organizaciones 
no existe. Ahora mismo se están creando 
más empresas que antes, si no me dan un 
trabajo, me lo busco yo. Esta es la parte 
positiva de la crisis. Nos hemos dado 
cuenta de que un empleo no puede ser de 
por vida porque ya no existe eso. Hasta el 
de funcionario ya no es un trabajo de por 
vida. 
En ese sentido, las estadísticas dicen que 
durante la crisis han desaparecido en 
Navarra más de 10.000 empresas. ¿La de 
empresario es una profesión de riesgo?  
En mi caso tuve dos empresas que fueron 
muy mal. Posiblemente no hubiera he-
cho cosas que hice en esos momentos. La 
ilusión, las ganas de hacer algo y la falta 
de ingresos hacen que te agarres al pri-
mer proyecto que se pasa por la cabeza. 
Es un error muy clásico del emprende-
dor novel.  
¿Qué errores cometió entonces que hoy 
serían imperdonables? 
No hice caso a los consejos que me daban 
los mayores. Hay un gurú del emprendi-
miento que dice ‘pierde poco y pierde rá-
pido’. El plan de empresa o el producto lo 
tienes que probar antes de lanzarlo al 
mercado. Yo no lo hice. Estaba convenci-
do de que lo que tenía en mente funciona-
ría. Pequé de optimista y emplee mucho 
tiempo y recursos. Si hubiera seguido ese 
consejo hubiera perdido mucho menos 
tiempo y muchísimo menos dinero.  
¿Los mejores maestros en el mundo de la 
empresa son los errores? 
Cometer errores ayuda mucho. Echando 
la vista atrás no me arrepiento de haber 
pasado por esos momentos. Fue duro 
personal y económicamente. Hoy soy lo 
que soy, y hay cosas que me van bien gra-
cias a que tuve experiencias malas. Mi 
percepción al fracaso cambió. Ya lo has 
pasado y ya sabes lo que es, y posible-
mente no te volverá a pasar. Los america-
nos no invierten en una empresa hasta 
que no han fracasado dos veces. El fraca-
so es relativo y ayuda mucho. 
¿En esos momentos de fracaso no se le 
pasó por la cabeza dejar de ser empresa-
rio? 
Sí que se me pasó. Es mucho más cómodo 
trabajar para otros, tener tu sueldo y al 
acabar el trabajo irte a casa. Si volviera 
donde estaba antes ganaría más dinero, 
socialmente estaría mejor valorado pero 
no era lo que quería hacer. No existe nada 
más bonito que hacer el plan que te has 
marcado.  
Al final, siguió con ese plan. ¿Cree que 
compensa? 
En un 90% de los que deciden ser empre-
sarios su máxima motivación no es ganar 
dinero. No saltarías al vacío sólo con esa 
motivación. Puede ser una motivación, 
pero no la única. Debe haber algo interno 
motivacional.  
Recibió ‘la llamada’ empresarial en Si-
los. Supongo que muchos no entenderían 
su decisión. 
Todo el mundo ha pasado en algún mo-
mento de su vida por un proceso de refle-
xión. Muchos han estado a punto de dar 
el salto porque estaban convencidos pero 
no lo han hecho porque les falta financia-
ción, porque la incertidumbre, el no sa-
ber cómo les iba a ir o cuánto van a ingre-
sar, le pesa más. En mi caso tuvo el apoyo 
de mi mujer. Si la decisión es pasional y 
racional, te va a ir bien. 

Luis Unceta Rivas, de 39 años de edad, es el premio joven 
empresario, máximo galardón concedido por AJE Navarra. 
Su triunfo representa el esfuerzo y la perseverancia de la py-
me industrial navarra por innovar y diferenciarse en un mer-
cado cada vez más competitivo y sobre todo, global. Tras es-
te empresario hay una auténtica vocación que le llevó a 
abandonar su trabajo por cuenta ajena en una gran multina-
cional para cumplir donde sus sueños le habían llevado du-
rante una sesión de coaching en el Monasterio de Silos. Entre 
medias, éxitos, fracasos, pero sobre todo, mucho trabajo  
TEXTO RUBÉN ELIZARI 
FOTO JOSÉ CARLOS CORDOVILLA

“Quien falsea 
las cuentas 
no se merece 
el nombre de 
empresario”

L 
OS empresarios no sólo usan 
maletín. Luis Unceta asegura 
que siempre lleva a su espalda 
una mochila imaginaria en la 
que viajan sus empleados jun-

to con sus familias. Por eso, cuando en 
mayo presentó los productos de Indus-
trias San Isidro en una feria celebrada en 
Nueva York, vivió uno de sus momentos 
más felices como empresario: “Empecé a 
repasar todas las personas con nombre y 
apellidos que habían participado en la fa-
bricación de la silla, en soldarla, en el ca-
tálogo, en el marketing... Ahí te das cuen-
ta del auténtico valor del trabajo en equi-
po. Sin ellos, no sería nadie”, dice Unceta.  
  
¿Tiene la empresa un lado humano? 
Lo que queremos todos los empresarios 
es pagar las nóminas de nuestros emplea-
dos. Es la mayor preocupación que lleva-
mos en nuestras mochilas. Al fin y al cabo, 
son familias como las tuyas. Sí que es po-
sible que las multinacionales estén más 
deshumanizadas, pero en las pymes co-
noces a todos tus empleados. En ocasio-
nes tienes que tomar decisiones drásti-
cas, pero siempre lo haces para asegurar 
la sostenibilidad de la empresa. 
Gerardo Díaz Ferrán, expresidente de la 
CEOE o Jenaro García, fundador de 
Gowex, han puesto mala fama a su colec-
tivo. ¿Cómo se viven estos casos desde la 
barrera? 
Alguien que falsea las cuentas no se me-
rece que le llamen empresario. La hones-
tidad, la sinceridad y la ética están por en-
cima de cualquier objetivo.  
En más de una ocasión Mariano Rajoy se 
ha reunido con los empresarios para pul-
sar su opinión. Este año tocan elecciones. 
¿Qué les diría a los políticos? 
El empresario es apolítico. Lo único que 
busca el empresario es que cualquier 
fuerza política le apoye y que cuando se 
hable de su figura no haya luchas entre 
los partidos sino que haya un objetivo co-
mún que es facilitar que haya más empre-
sarios en la comunidad y que sea más fácil 
crearlas y hacerlas crecer. Para hacer eso 
no hace falta ser de ningún partido. Hace 
falta que todos tengamos las cosas claras: 
el empresario crea riqueza y valor. Sal-
dremos antes de esta crisis cuanto más 
empresarios haya y cuanto más le facilite-
mos la vida.  
¿Ese sería un camino para que hubiese 
más casos como el suyo, ‘diásporas a la 
inversa’? 
Es un tema de oportunidades. Se sale fue-
ras porque hay oportunidades en el exte-
rior. Hay que crear oportunidades y em-
pleo para que la gente vuelva. Es la pesca-
dilla que se muerde la cola.  
¿El premio de AJE ha hecho crecer su 
cuenta de resultado? 
Es difícil valorarlo. Lo que sí me ha apor-
tado es que gente que está en tu misma si-
tuación te valore.

““Cuantos más empresarios 
haya y más se les facilite 
la creación y el 
crecimiento, antes 
saldremos de esta crisis” 

“Si volviera a mi antiguo 
trabajo, ganaría más 
dinero, pero no es lo que 
quería hacer” 

“Me ha tocado despedir a 
trabajadores y ha sido la 
peor época de mi vida: no 
podía dormir pensando en 
ellos y sus familias”

DNI 

■ De Cizur Menor. Luis Unceta Rivas 
nació el 1 de enero de 1974. Es el terce-
ro de cuatro hermanos. Sus padre tra-
bajaba en el Banco Urquijo de Pamplo-
na, y su madre, ahora ama de casa, 
también trabajó en banca. Está casado 
con Kristina Monson. Tienen tres hijos, 
Nicolás, Elsa y Susana.   
 
■ AJE.En junio recibió el premio al me-
jor joven empresario de Navarra por su 
trabajo en Industrias San Isidro, de 
Noáin, y en Kimbo Toreras, de Tudela. 

EL TEST 
Business class o vuelos low cost 
Amancio Ortega o Bill Gates 
Silicon Valey o polígono de Landaben 
Cristiano Ronaldo o Diego Costa 
Renta fija o Bolsa  
Ninguna: inversión privada 
Business Angel  o buen samaritano 
Patxaran o Gin Tonic 


